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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato La hermosa y la fea, de José de Siles.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en la revista Iris el día 2 de marzo de 1901 (año III, núm. 95).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0462, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (José de Siles falleció en 1911). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 18 de abril de 2020

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			La hermosa y la fea

			Eran dos hermanas, Leona y Casimira, o, para hablar por orden de edades, Casimira y Leona, pues Leona había nacido después que Casimira.

			Casimira no llevaba muchos años de diferencia a Leona. Y, sin embargo, por lo vieja, parecía ser su madre, o su tía.

			¡Ah, desdicha! Ambas mujeres llevaban la misma sangre en las venas, ambas se habían criado juntas, ambas habían recibido de sus padres las mismas caricias. Vestían iguales trajes, observaban idénticas costumbres; iban a los mismos espectáculos una y otra. No obstante, Leona era siempre la que triunfaba, la más atendida, la que recibía más homenajes de adoración o de cariño.

			Es que Leona era hermosa y Casimira era fea.

			Como las dos eran ricas, visitaban su casa innumerables pretendientes. Pero, todos, a pesar de la excelente dote de Casimira, se decidían por Leona. Esta, en cambio, desdeñaba a todos. Conocedora de su hermosura, semejante a la de una diosa, había hecho propósito de no entregar su mano a ningún hombre, o a lo menos, solo a un hombre extraordinario.

			El hombre soñado, ¡qué desgracia!, no llegaba nunca. Y ya iba Leona suspirando por la dicha que se le escapaba de las manos. Y como siempre seguía tan festejada, cuando se resolvió a ser más humana, se vio asediada por un ejército de amantes.

			—¡La amo!

			—¡La adoro!

			—¡La idolatro!

			—¡Me mato por usted, si no me ama!

			—¡Es usted mi única felicidad en el mundo!

			Ese era el coro entusiasta que arrullaba constantemente sus oídos. Y burla burlando, sin dudar de la sinceridad de los sentimientos que inspiraba, sediente del ideal no conseguido, sin entregarse por completo, fue dando sucesivamente su corazón a uno y otro enamorado. Al fin, quedó burlada. Y aquella hermosura, primero reservada en demasía, y luego traída y llevada en extremo; aquel don de belleza que pudo ser su ventura, fue al cabo su desgracia.

			Para colmo de infelicidad, le dieron las viruelas. Y su hermana Casimira, la fea Casimira, que si acaso alguna vez abrigó en su pecho algún rencor contra su hermana, nunca llegó a demostrarlo, ahora que la veía vencida, a punto de perder sus hechizos, se consagró a ella con todo el ardor de la más pura caridad cristiana.

			—¿No temes, Casimira, que te pegue mi mal? —﻿le decía Leona.

			—Como soy fea, en mí no puede hacer mucha mella —﻿respondía humildemente Casimira.

			El médico de cabecera escuchó una vez una de estas conversaciones.

			Y repuso, sumamente emocionado:

			—Casimira; la belleza verdadera no reside en el cuerpo, sino en el alma. Ya ve usted, el ejemplo en su hermana﻿… No, no. El espíritu que es hermoso, lo será siempre. ¡En cambio, la materia está sujeta a tantas mudanzas!

			Sanó Leona.

			El médico pidió la mano de Casimira, quien se la otorgó ebria de gozo.

			La pobre muchacha, que había soñado en el amor como una cosa imposible para ella, cuando llamó por primera vez a sus puertas, le dio leal, generosa, apasionada hospitalidad.

			Y en el hogar que llegó a formar con el médico sonó siempre armonioso y potente el himno de la ventura.

			—¿Y Leona?

			Ya menos hermosa, pero hermosa todavía; incapaz para sentir el amor; despreciando a los hombres, pero aceptando sus rendiciones y sus afectos; perseguido sin cesar aquel cuerpo de estatua, lo arrojó a las fieras de la sensualidad, menospreciando todos los respetos.

			Y un amigo mío, que conocía esta historia, la historia de las dos hermanas, de la hermosa y la fea, decía:

			—Es cierta la sentencia popular que afirma que «la ventura de la fea, la bonita la desea». ¿Quién pudiera encontrar juntos el alma de una mujer fea en el cuerpo de una mujer hermosa?
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